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A través del análisis de la antigua red de caminos, la demogrctfia histórica y el trazado calle-
jero venturreño con sus placetas, callejones e iglesia parroquial, el autor describe los orígenes del
trazado urbano de Venta del Moro y los testimonios que quedan de él.

El primer poblamiento y desarrollo
urbano de Venta del Moro

Rafael Narbona Vizcaíno. (Profesor de Huz Medieval de la Universitat de Valéncia)

La experiencia ha demostrado en todas lasépocas, lugares y ambientes, que cuando no
abundan los documentos del pasado la historia
suele presentarse como un simple relato, soste-
nido exclusivamente en la portentosa imagina-
ción de un narrador. En otras ocasiones la exis-

tencia de indicios, de testimonios materiales o

de noticias aisladas y concretas, no evitan la
difusión de creencias apócrifas que entrelazan
unos pocos referentes imprecisos y de escaso
fundamento, aunque eso sí, anhelados y sensi-
bles a las más inverosímiles coordenadas del

pasado, queridas como propias. Con una u otra
posibilidad la tradición local siempre pretende
crear un conato de identidad colectiva, tanto o

más que la vinculación a la tierra, la memoria
de los antepasados o las costumbres del vecin-
dario, y al mismo tiempo alienta el disfrute
interior e íntimo de los propios orígenes.
Quizás todas esas razones, personales o no, sean
suficientes para que convenga puntualizar algu-
nos aspectos no tan colaterales a la historia del
pueblo, en el improbable caso de que ésta nos
interese .

miento de Venta del Moro a partir de una reco-
pilación de impresiones visuales y geográficas,
es decir, de una prospección detallada en el
espacio físico y humano. Con ello pretendo rea-
lizar una lectura de la infraestructura viaria y de
los elementos constructivos que considero más
significados, a pesar de que han sufrido la cons-
tante reforma y la inevitable adaptación fun-
cional a los tiempos.

Con este intento de reconstrucción del

más antiguo plano urbano de Venta del Moro
me alejo conscientemente de la perenne incon-
gruencia que supone otorgar un carácter caóti-
co al centro histórico, donde se reconoce un
modelo urbanístico islámico basado en la exis-

tencia de numerosos callejones sin salida, cuan-
do la formación de la localidad es al menos tres-

cientos años posterior a la desaparición de una
población musulmana, que en el caso más opti-
mista sería insignificante. Solo en el siglo XVIII
se fue configurando lo que hoy conocemos
como casco antiguo, dado que en 1699 habían
censadas apenas quince familias, centuria en la
que los caminos que cruzaban la localidad
comenzaron a convertirse en calles y momento
en que las iniciales y dispersas agrupaciones de
casas constituyeron una primera trama urbana,
conjunto de referencias que - como veremos -
han quedado fosilizadas hasta nuestros días
como testimonios históricos de una olvidada
cultura material.

El nivel de cultura material alcanzado

por las sociedades pretéritas siempre ha condi-
cionado el grado de desarrollo de un discurso
histórico. A falta de pirámide, de coliseo o de
acrópolis, la idea subyacente en Venta del Moro
ha sido sencilla, apenas limitada al antiquísimo
y deseado génesis islámico de la localidad,
pedigrí toponímico irrefutable. Lo demás, a
todas luces, parece subsidiario. No obstante,
han sobrevivido suficientes vestigios en el calle-
jero y en el trazado urbanístico como para no
desestimar algunos de estos signos inequívocos
del pasado, difícilmente reconocibles, pues aun
pisando a diario su suelo y utilizando cotidia-
namente sus estructuras edificadas, somos inca-

paces de detectar y apreciar el sentido de las
enrevesadas formas del entramado viario. En las

páginas que siguen voy a intentar reconstruir la
fisonomía de la primera estructura de pobla-

Un cruce de caminos y las primeras calles..

Parece incontestable que Venta del
Moro tuvo principio como etapa en un nudo
natural de comunicaciones que unía por una
parte la Manchuela con la Plana de Utiel-
Requena, aprovechando el recorrido delineado
por la rambla Albosa, y que por otra parte per-
mitía atajar, dirección poniente, hasta el cami-
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no real de Madrid mediante el puente de
Vadocanas. La Venta surgía como ele interme-
dio entre esas tres rutas, más importantes por el
tráfico pecuario que por el humano, como dis-
trihuidora de los ganados en unas dehesas
inmensas y poco pobladas, muy próximas a las
veredas reales de San Juan o de Hórtola, proce-
dentes de la Mancha y de la Serranía cle
Cuenca. Los lindes sur y oeste de lo que después
sería el término municipal, caracterizados por
una geografía difícil -
y muchas veces
inhóspita, favorecía
su consolidación

como epicentro
comarcal y hacía casi
inevitable la utiliza-

ci<ín de este desvío.

La superación de las
dificultades del a

veces infranqueable
río Gabriel, tras las

cuestas de Villatoya
o después del puerto
de Contreras, acon-

sejaban este camino
a los viajeros, a los
rebaños y al tráfico
rodado, evitando así

las penalidades e
imprevistos que
podrían surgir si se
hubieran seguido las
sendas que dis-
currían junto al
curso del río y los
atajos por el páramo
y el monte de la
Derrubiada.

ba completamente acotado con una calzada (le
piedra que sobreelevaba los campos por la dere-
cha. Esta entrada, la más antigua por el sureste,
se triplicaría posteriormente conforme se desa-
rrollara el poblado desde la parte baja de la ram-
bla hacia el canino de Requena, buscando
siempre un acceso más alto y libre de edifica-
ciones por las calles Vicrorio Montés y caliches,
definitivamente sustituidos por la carrera
comarcal VV-S 153, que a la postre se conver-

tiría en cinturón de

ronda al unir las

rutas enunciadas

fuera del antiguo
perímcrro urbano.

Precisamente

la calle Huertos y la
calle Victorio

Montés, que discu-
rren casi paralelas
entre sí, se dirigen al
puente de las
Ollerías sobre la

rambla y de allí

siguiendo el antiguo
camino llevaba hasta

el de Vadocañas

sobre cl Cabriel,

empalmando des-
pués éste con el de
Toledo, más tarde
denominado de

Madrid. Estas dos

calles conservan

todavía antiguas sin-
gularidades cons-
tructivas indicativas

del distinto nivel de

las haciendas labrie-

gas del siglo XIX,
de la Manchuela con las casonas y
subía pegado a la G'rrl/ »i líe la lía /Zieardrl eu /11 ea//e 1/elu re. A/gim as ríe cimas grandes portalones
rambla Albosa desde n/lmjoaes, vcsriziosde/pasaro v'e,inr;i?'„o, mt7, CÜÜ,rSC,r'/t,t Iris puertas del final de ambas
Los Cojos Y entraba que los proR,ç'6nt 1/el e.vi',soe calles, mientras que
por el denominado las estrechas fachadas
('ormino de los Huertos hasta la calle del mismo con patios previos en algunas viviendas de la
nombre. todavía se conservan restos de las calle Victorio Montés son similares a otras

tapias y puertas, que daban acceso a los supervivientes en la calle Montera. También
pequeños campos regados con la acequia nacida algunos campos situados en las proximidades
del azud de la rambla y que permitía acumular del camino, especial men re en la parte baja de la
esracionalmente agua en algunas balsas, de casita de Ventos, atestiguan la antigüedad de
modo que los cultivos la diminuta infraes- algunos cultivos. El tamano de la base del tron-
truerura hidráulica quedaban protegidos de los co de las oliveras situadas en la primera curva a
rebaños tras el muro. Además el camino queda- la derecha, pasado el desvío del parque Albosa,

El camino
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en dirección a las Casas del Rey, entre otras más
recónditas - recientemente recubiertas de tierra

para favorecer los rebrotes - podrían tener casi
trescientos años de anrigiicdad, y también iden-
tificarse con los primeros plantones de la escasa
olivicultura local que citaba el Cat ístro del
Marqués de la Ensenada en 1752.

Plata tampoco tuvo salida hasta hace poco.

La segunda variante permitiría unir la
confluencia de las calles Huertos y Victorio
Montés con la plaza de la iglesia a través de la
Calle de la Fuente, cuya continuación se deno-

mina hoy Doctor Fleming, de modo que se for-
marían a la

izquierda de la
pendiente las
calles Cruces,

Montera y
Manzana para
empalmar la ruta
de Requena con la
del puente de las
(herías que lleva
al de Vtdocañas.

La expansión del
poblado quedaba
casi interrumpida
por este lado, al
final de estas

calles, por la
bajante de aguas
que supone la pro-
longación de la
Calle Montera.

La comuni-

cación de este

cansino con el

que se dirigía
hacia Requena
daría lugar a una
doble variante.

Primero con la

formación de la

Calle del Bien,
con un sinuoso y

estrecho trazado

ascendente quc
conduce hasta la

misma plaza de la
iglesia, conti-
nuando después
en línea recta a lo

largo de toda la
cuesta hasta la

Picota, donde

parece que estuvo
situado el rollo

para la exhibición
de los penados
por la justicia de
Requena, confín
de su término

jurisidiccional v
nuevo testimonio

toponímico del
tránsito camine-

ro. La identifica-

ción de la Calle

García Berlanga
con el camino no

ofrece la menor Las csu,tar'ras/irruiabí»¡O11te (le lot5auIiy/as Casas /'e///mrriuls. L/)la y tan pO1O irrenun-
duda, pues las ala- foto, c'omrr(ar-cociua (le la cosa rle /u//o C'aree/ Huerta en e/ callejón de la ciable de desarro-
neaciones de casas calle cruces. Ilo urbano para los
a izquierda y dere- habitantes v sus
cha es completa, presentando idénticas carac- casas e❑ la parte baja, donde la factura de las
terísticas morfológicas sin que existan grandes construcciones sigue presentando mayor senci-
diferencias de tamaño y proporción, y del hez y antigüedad. Parece probable, por tanto,
mismo modo debe recordarse que no han exis- que la ubicación del primitivo hostal que
tido vías perpendiculares a la misma hasta engendró el topónimo Venta dcl Moro esruvie-
época reciente: la Calle del Arbol y la Calle ra situado aquí, en las inmediaciones de la
Nueva son, en efecto, nuevas y la Calle de la bifurcación de caminos y próxima a la fuente,
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ni muy cerca de la rambla para evitar las regula-
res avenidas ni muy lejos de ella, para aprove-
char abrevadero natural y los múltiples usos
pecuarios y humanos del agua. •Limhién una
excavación menos profunda de los pozos acon-
sejaban la zona para cl asentamiento permanen-
te y la fundación o anipliación de los domicilios
familiares.

templo aparecerán las tumbas de los ancestros,
va que con dificultad se hallan sepulturas ante-
riores a 1850 en los recintos más viejos de los
cementerios municipales. El templo como
nuevo eje del poblado delimitó definitivamen-
te el trazado de las calles entre las agrupaciones
aisladas de casas, que aquí y allí se desparrama-
han en torno al eje formado con los tres cami-
nos: Requena; Los Cojos hacia la .Manchuela; y
Vadocañas hacia el camino real de Madrid,

La iglesia parroquial y la expansión urbattrr la fichada principal de la iglesia pre-

Como en todas partes la
construcción de la primera iglesia y de
su cementerio fijó a perpetuidad el
emplazamiento, sobre todo porque las
nuevas generaciones evitaban distan-
ciarse tanto de sus antepasados como
de su patrimonio. Este nuevo espacio
físico y monumental, sagrado y colec-
tivo, congregaba a la comunidad para
la administración de los sacramentos

que jalonaban cl itineario biográfico
del vecindario, lo convocaba a la ora-

ción y lo reunía cn la misa dominical,
además, alentaba la celebración de

fiestas según la conveniencia del
calendario agrícola y litúrgico, y per-
mitía el arraigo de las costumbres,
convertidas después con el paso de los
años en tradiciones heredadas.

La iglesia parroquial favo-
recía la cohesión espiritual y la solida-
ridad del paisanaje, pero al mismo
tiempo fue un nuevo polo de agrega-
ción de casas y habitantes. Enclavada
en un lugar estratégico, pronto se
convirtió en un eje fundamental del
poblado pese a su inicial situación
periférica respecto a la primera zona
habitada. Una pequeña nave levanta-
da de forma perpendicular y un tanto
alejada a las calles Huertos v Victoria
Montés, junto al camino de Requena
que dio lugar a la calle García
Berlanga, atrajo hacia sí la futura zona
de expansión urbana. la irregularidad
de la plaza viene dada por su creación
posterior al eje de comunicación y por
la presencia del cementerio que la cir-
cundaba hasta bien entrado el siglo
X1X. Con poco que se levante el suelo
a su alrededor o en interior actual del

La Iglesia, a f)eSaP d(' sir noria! Situación perifC'i'ica, Se cott Uertirkt ea

el eje f e;tt/anzenta/ ele la población delimitando de/ittitir'amette el trazado
dei /as clt/lis ezttre lcts c1Crr(Pnciours rtisla/rts dr casas. La irregularidad ele la

plaza es Proc/ttcto dr su ('(ración poste)7or al eje de cauituticaciótt de la
ubicación del asttiguo cemuenteno. La rtcinuetría de stt fachada dettotrt las
sus' limas fases cmutrtnti/ars.
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senta una evidente asimetría gtte parece indicar-
nos las fases o sucesivas ampliaciones del edifi-
cio. La primera iglesia fue un edificio modesto
y de menor altura, cuya huella aún persiste y se
detecta con la existencia de una antigua esquina
de sillares, ahora situada en medio del muro y a
la derecha del pórtico. Después se amplió con
dos naves laterales y finalmente se construyó el
campanario, que pese a parecer la parte más
antigua es en realidad la niás moderna en la
estructura del edificio. Es necesario llamar la

atención sobre la esquina derecha de la base de
la torre donde quedó perfectamente aumentado
el grosor de los sillares de piedra, creando un
escalón para dar asiento a una futura fachada,
acorde con la construcción de la torre.

lcstinionios de la primera ampliación y de la
previsión de un nuevo frontal son el portal, que
aparece completamente descentrado respecto al
conjunto, y la torre, levantada sobre el flanco
izquierdo y también un tanto escorzada respec-
to al resto de la fachada, en previsión a una
mejor situación visual respecto a la plaza.
Cabría llamar la atención sobre el inicio de los

trabajos de restauración de los escalones, donde
para hacer honor al término que caracterizará la
obra, deben de reutilizarse en la mayor medida

materiales originales.

dos con una mano de obra especializada y forá-
nea - maestros de obra, canteros y alarifes -,
cuvo concurso fue imprescindible para erigir un
edificio suntuoso y sin parangón entre las
viviendas del poblado, exigió un colosal esfuer-
zo para una pequeña y poco bollante población.

Los fondos procedieron en última ins-
tancia del despegue agrícola experimentado,
gracias al acceso a la tierra de labor de nuevos
pobladores. Todos los indicios apuntan hacia la
desconocida pero probable existencia de un
proyecto ilustrado de colonizaciones rurales,
antecedente de las desamortizaciones liberales

de bienes eclesiásticos v comunales del siglo
siguiente, como desencadenante de esta eferves-
cencia. Como ha indicado Ignacio Latorre el
salto demográfico de Venta del Moro en la
segunda mitad del siglo XVIII fue trascenden-
tal. Las Respuestas Generales al Catastro del
Marqués de la Ensenada ele 1752 anotaba tan
sólo 101 vecinos en el término y 36 en el pue-
blo, es decir poco más de 450 y 160 habitantes
respectivamente, cuando el casco urbano sólo
contaba con 31 casas, 19 teínas o corrales y 5
pajares. Por el contrario, el Censo de
hloridablanca ele 1787 duplicaba la población
con 1.138 habitantes, aldeas incluidas, y
supuestamente también el espacio agrícola. Esta
dinámica de crecimiento propició el primer
intento de segregación del término municipal
de Requena en 1798, cuando ya debía estar
finalizada la iglesia, aunque sólo se lograría en
1836 cuando \/enta del Moro contaba con

1.400 habitantes entre los distintos poblados
del recién estrenado término, acontecimiento

que coincidió con la concesión del título de
ciudad a la villa Requena.

La monumental obra de la iglesia cons-
tituye la huella irrefutable de un período flore-
ciente, atestado también con la erección de una

parroquia independiente, que permitú concen-
trar y retener las rentas eclesiásticas hasta enton-

ces desviadas sin intermedio a Cuenca, Requena
o Villarbordo. La adquirida categoría de iglesia
parroquial en 1763 desvinculó a \/enta del
Moro de la de Villargordo, v aunque siguió
siendo filial de San Salvador de Requena - cu}'o
titular se reservó el derecho de designar al cura
local - con esta nueva situación se pudo mante-
ner sacerdote propio y culto regular, así como
acometer nuevos proyectos de fábrica, ahora
acompasados sin trabas ni recelos por las apor-
taciones extraordinarias de los vecinos. Esta

euforia favoreció la concentración de los esfuer-

zos financieros del vecindario que supo hace'
frente a los ingentes gastos de la nueva obra,
símbolo de la unidad v cohesión de la comuni-

dad parroquial, según se comprueba con la
constitución ese mismo año de la Hermandad

de Nuestra Señora de Loreto, tal como anota

Permín Pardo Pardo. La compra y el acarreo de
piedra de calidad, de procedencia lejana, la
tilbrlcaclón (le los sillares, los salarios contrata-

Pero este despegue fue efímero y la pre-
vista Fichada de la iglesia nunca se llevó a tér-
mino. El nudo de comunicaciones que consti-
tuyó el motor de la inicial prosperidad fue des-
vitalizándose con los nuevos tiempos si atende-
mos a las noticias que nos proporciona Juan
Piqueras. El primer motivo de freno fue el
desvío del trafico del puente cíe Vadocañas por
el de Contreras en 1851. Después vino la cons-
trucción de una carretera recta a lo largo de
varios kilómetros entre Requena y Los Isidros,
olvidando la tradicional ruta de Albosa hacia la

Mancha, que consolidaría el trazado parcial de
la Nacional 322. El tramo entre Casas Ibáñez y
Requena fue proyectado en 1877, en 1888
había llegado a Casas de F.ufemia y en 1900 fue
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8
concluida. Finalmente la paralización definitiva
en 1934-35 de las obras iniciadas en 1920 para
la construcción del ferrocarril entre Baeza y
Uticl y la consecuente creación de un nudo de
comunicaciones entre Andalucía y Valencia,
provincia a la que quedaron agregados los
municipios al este del Cabriel en 1851, dio al
traste con la revitalización ferroviaria del ami-

guo cruce de caminos.

planificada y rectilínea, ni en un aprovecha-
miento homogéneo de los solares situados a lo
largo de los itinerarios indicados, sino mis bien
en todo lo contrario. En realidad se produjo un
nacimiento cspontiíneo de grupos de casas, que
formaron pequeños caseríos aislados de los
demás, aunque próximos y situados en torno a
esos caminos. Estos casales tendían a formar

unos espacios comunes, donde se abrían los
pequeños portales y las estrechas Fachadas de
cuatro o cinco viviendas distintas, mientras que
sus muros exteriores apenas contaban con
escasísimas aberturas, limitadas la mayor parte
de las veces a slnlples ventanucos.

Los casales: actuales rinconadas y callejones sin
salida.

Como se ha dicho, el primer poblado
quedó delimitado por las agrupaciones de casas
surgidas en torno a las calles Huertos y Victorio
Montés junto a la rambla, por las calles del Bien
y de la Fuente, que unían a las anteriores con la
plaza de la iglesia y con la calle García Berlanga.
Ahora bien, no debemos pensar en una creación

Esta característica organización del
espacio edificado permitía aislar al colectivo
residencial del desamparo rural y forestal. Se ha
de recordar que entonces, a principios del siglo
XVIII, la Venta era un poblado pequeñísimo en
medio de un largo camino y de una inmensidad
deshabitada. La soledad de los campos, la ame-

Cai/ejó;t e;r la ca/Ir de!rlire. El uacimierrto espoutríueo de grupos de ccuns etc torno a( cruce de Cansinos que era Ruta de!
Moro dio lugar a pegrreiros caseríos aislados. stos recinto; ir curan tr;•iz.cban por pequeños portales por- los que se accedía rt rru
reducido espacio de 1 o nit'ic,idas ele estrechas fachaads p ron rrrnrns externos de lila)' escasas ,ihcrtrrrcu parra protegerse• r/cl

desamparo exterior. 1.stos tu<ones cerrcrclosftvorecían la fundación de un enchae fanulimt la COLucSid» clel surto, el crupleo de

aperos conrrares y aunaban rr sus pobladores en loes trabcrqr s csiacíouílic. 1/estigios <Jc crtr tilo áe poblanriento son fiíciler de
encontrar en el callejero veutxrreiro: calle .Si Miento, Huerto, Victoria A'Iontes, Airr, Fucwc, rtiorrtera, Cruces, etc.
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nata de alimañas, la exposición a todo tipo de
inclemencias atmosféricas o de impiedades
humanas, cuando no los temores al despoblado,
aconsejaban resguardarse en aquellos tiempos
de escasa seguridad social y en este sentido _
estas estructuras edificadas ofrecían el sufi-

cicnte cobijo a los habitantes y protección a
sus bienes. Es muy probable que estos espa-
cios comunes de habitación, antesalas de loses
portales tic las viviendas, reunieran en principio
a vecinos allegados por cierto parentesco o pro-
cedencia, con objeto de facilitar la comunica-
ción entre los mismos, de crear un medio físico

de unión v de proximidad, y a la vez de fomen-
tar el aislamiento respecto al exterior. Estos
patios contaban incluso con puertas que se
cerraban durante la noche, de modo que los
cobertizos para los aperos de labranza, pajares,
corrales domésticos, cuadras, silos v familias

quedaban protegidos por unas construcciones
conscientemente reunidas y apretadas en torno
a un centro físico y colectivo.

del cruce de -"

caminos donde -

se había - ' .. _ '
C

r

Precisamente en el

interior de estas desmejoradas placeras, conver-
tidas casi siempre en callejas sin salida, se escon-
den las casas mas antiguas del pueblo, pues a su
alrededor fueron ados<índose con el tiempo
nuevas construcciones, orientadas ya entonces
hacia afuera, aprovechando las escasas aberturas
al exterior de las traseras, y de este modo la
sucesiva alineación tic los nuevos domicilios

convirtió los antiguos caminos en calles.

Estas agrupaciones de casas o caseríos
encerrados sobre sí mismos en torno a un

pequeño patio común, aislados dcl exterior por
las traseras de las edificaciones indicadas, son

propias de no pocas comunidades rurales euro-
peas, y tenían un sentido múltiple. Permitían la
fundación de un enclave fiimiliar con ciertas

garantías en medio de descampados hostiles,
favorecían la cohesión del grupo, facilitaban el

Si se visitan las viviendas supervivien res
de este modelo constructivo encontramos pri-
mero un angosto pasillo que conduce a uno de
estos patios, ahora completamente situado en el
interior de las manzanas por la edificación en cl
exterior de las antiguas casas de otras nueva, que
éstas sí, poseen puertas al exterior, a la calle for-
mada por la alineación de las fachadas según un
trazado más o menos rectilíneo o cuadrangular.
Si atendemos al aspecto actual que presentan
estos antiguos espacios comunes o patios, que
cabría denominar hoy rincones o rinconadas,
observamos la existencia de dos modelos distin-

tos: el de placilla con puerta o el de callejón
estrecho sin salida. Se ha de tener en cuenta que
la formación de las calles y la alineación de las

casas respecto a las mismas ha deteriorado sen-
siblemente su aspecto inicial debido a las suce-
sivas remodelaciones que han sufrido. Por ejem-
plo, el callejón de Emiliano Murcia, un poco
más allá del cruce entre las calles I,epanto y
Cruces, presenta una extremada estrechez por la
prolongación de construcciones al principio del
mismo, que tienen la hachada orientada hacia la
Calle Cruces, mientras que las del interior, m:ís

empleo de aperos
comunes y auna-

ban a sus poblado-
'res en los grandes
trabajos estaciona-
1 e s

Probablemente

estos recintos

cerrados evolucio-

naron con las

sucesivas herencias

y compra-ventas
hasta convertirse

en una tantea

posesión Flmihar,
que redistribuyó y

reutilizó los edificios según las necesidades de
una hacienda de labranza, sucesivamente

modernizada. En cualquier caso como centros
de convivencia vecinal o como espacios de resi-
dencia unifamiliar estos casales o caseríos inde-

pendientes, relativamente próximos unos de
otros, surgieron en las mismas inmediaciones

lscndo eu ¡fi ralle Victrn•io Rlonucs

antiguas, sólo presentan algún ventanuco a la
Calle L.epanto. Es más, la casa antigua tic Julio
Cárcel Huerta posee un patio interior de ampli-
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das, convertidas en garajes privados o incluso
abandonadas, deshabitadas o inservibles, que en
el mejor de los casos son consideradas como
partes de otras calles, constituyeron el primitivo
origen del pohlamienro de Venta del Moro, que
cabría caracterizar como poi icéntrico, múltiple,
disperso y a la vez próximo, formando esas
pequeñas aglomeraciones autónomas que
encontramos completamente descontextualiza--
das respecto a nuestras necesidades actuales de
habitación y comunicación. Qtnzíís esa antigüe-
dad, los orígenes indicados o la misma dificul-
tad que he tenido para nombrarlos sirvan para
que se intente una recuperación toponímica,
designándolos cono rincón, rinconada, placeta,
patio o esquina de tal o cual personaje carismá-
tico que lo habiró. Convenga o no esta suge-
rencla, interesantes o descorazonadoraS las

retahilas de frases y las asociaciones de ideas que
me han preocupado estos días de agosto, opor-
tunas o intrascendentes todas las palabras, ape-
nas nos quedan otros testimonios materiales tan
antiguos del pasado local.

tud conectado con el estrecho callejón con un
portalón azul, donde todavía se conserva ttiia
antiquísima ti- humilde casa rural, que creo que
debe datar del siglo XVIII si tenemos en cuen-
ta su particular distribución interna. El modelo
plaza se comprueba en la parte alta tic la Calle
del Bien o en la Calle del Aire. Sin duda llama-

ra la atención a todos los habituales de la terra-

za del Bar Cervera que apenas existan unas
pequeñas puertas, recientes además, en la niole
edificada que constituye la manzana bajo la cual
estaba situada la antigua parada de autobuses y
la pescadería. Siguiendo la lógica enunciada la
mayor parte del conjunto de viviendas, irreme-
diahlementc modernizadas, siguen teniendo el
acceso a través de la placeta de las hermanas
Enriqueta y Elvira Pérez , que hasta hace poco
conservaba tinos grandes portalones.

En este sentido se recomienda visitar v

reflexionar sobre otros casos similares: el

callejón de la torre de la iglesia, los situados a
ambos lados de la Calle Sindicato Agrícola
junto a la rambla, el de la Calle Huertos o cl de
la Calle Victorio Montés, también los de las

calles del Aire y de la Fuente, o el de la Plaza
José María Castillo, etc. El mismo modelo se

comprueba en los planos de otras localidades de
la comarca, como Jaraguas, Casas del Rey o
Casas de piadas, aunque el menor tamaño y
entidad demográfica de las aldeas redujo la apli-
cación del modelo urbanístico a dos o tres pla-
cetas.

Véntít ele! Moro, crece de cainmos.

Se podrían enumerar muchos más
ejemplos, distribuidos por el casco histórico
delineado anteriormente y siguiendo las aclara-
ciones del croquis adjunto, pero en todos los
casos se comprueba lo dicho, dando lugar a la
postre al entramado urbano considerado caóti-
co en nuestra época, o mejor "del tiempo de los
moros", por los numerosos callejones sin salida
y patios interiores que presenta. Su abundancia,
precisamente en el entorno inmediato a los tra-
yectos clelitleados al principio del artículo, ates-
tigua la existencia del pohlamiento inicial tic
Venta del Moro: los primitivos casales i idepen-
dientes que de forma grupuscular se repartían
por las inmediaciones del camino, anteriores
incluso a la formación de las calles más anti-

guas, cuya consolidación después hizo cada vez
más inútil esta fórmula de habitación y supervi-
vencia.

íl

[orografías. Rafrel Narboua y Javier García
"Chole"Estas callejas y placetas, a veces olvida-
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